
muerto, vivirá.” (Jn. 11:25). Llevamos esa
vida en medio de las bendiciones de Dios
aquí y ahora pero con la esperanza cons-
tante de que un día participaremos del
gozo de una vida resucitada con el Señor.

Nos espera un tesoro. Es nuestra herencia
como hijos de Dios y coherederos con
Cristo (Ro. 8:17). Es una “herencia inco-
rruptible”, una que nunca se acabará, una
que nunca se corromperá ni se contami-
nará. Nunca se desvanecerá como las
cosas de este mundo. Está preservada
para nosotros, como dijera Jesús, “donde
ni la polilla ni el orín corrompen, y
donde ladrones no minan ni hurtan.”
(Mt. 6:20). Nuestro verdadero tesoro está
en el cielo, no en este mundo, que está
pasando. La recompensa que nos
aguarda es vida eterna, vida sin corrup-
ción, vida sin contaminación, una gloria
que nunca se desvanecerá.

Al vivir nuestra vida cristiana, no solo dis-
frutamos de lo que Dios ha hecho por
nosotros al darnos un nuevo nacimiento,
no solo disfrutamos de las abundantes
bendiciones y misericordias que él de-
rrama sobre nosotros, sino que también
disfrutamos de la esperanza de la vida
eterna. Tenemos nuestra esperanza fija en
el día en que recibiremos la herencia re-
servada para nosotros en el cielo.

Adaptado de El corazón de la Biblia de J.MacArthur
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NUESTRA ESPERANZA Y

NUESTRA HERENCIA

“Bendito el Dios y Padre de nuestro
Señor Jesucristo,que según su grande

misericordia nos hizo renacer para una
esperanza viva, por la resurrección de

Jesucristo de los muertos, para una he-
rencia incorruptible, incontaminada e
inmarcesible, reservada en los cielos

para vosotros.” (1 Pe. 1:3-4).

H
ay mucha teología encerrada en
estos versículos, la cual comienza
diciendo: “Bendito el Dios”. ¿Qué

Dios? El único Dios verdadero, el Dios y
Padre de nuestro Señor Jesucristo. Él es
el mismo Dios a quien se le llama el Dios
de Abraham, Isaac y Jacob en el Antiguo
Testamento. Él es a quien se le llama el
Todopoderoso, Yahweh de los ejércitos,
creador de cielo y tierra. En el Nuevo Tes-
tamento es el Padre de Jesucristo. Eso
quiere decir que tiene la misma vida
eterna, la misma naturaleza que Cristo. No
se puede reconocer al Dios verdadero a
menos que se reconozca al Dios que es
también el Padre de Jesucristo y que es
uno con él.

El Dios revelado en el Señor Jesucristo
encarnado “nos hizo renacer para una es-
peranza viva”. ¿Cuál es esa esperanza?
Es la esperanza de la vida eterna, que
también nosotros resucitaremos de entre
los muertos para estar con Cristo en el
cielo. Tenemos esa esperanza porque sa-
bemos que Dios resucitó a Jesucristo de
los muertos. Jesús dijo: “porque yo vivo,
vosotros también viviréis.” (Jn. 14:19).
También dijo: “Yo soy la resurrección y
la vida; el que cree en mí, aunque esté
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Ulrico Zuinglio encendió la chispa de la Reforma entre los suizos de habla alemana. Tras
estudiar en Berna, Viena y Basilea, fue ordenado, convirtiéndose en sacerdote párroco
de Glaris (Suiza) en 1506, donde permaneció diez años. No
obstante, su educación católica empezó a tambalearse en
1502, en Berna, donde estudió teología con Tomás Wyttem-
bach, erudito teólogo liberal que reprobaba abiertamente los
abusos de la Iglesia Católica. 

En 1516, Zuinglio se trasladó a Einsiedeln (Suiza), para llevar a
cabo un ministerio que duraría tres años. Allí, Zuinglio estudió
el Nuevo Testamento en griego y empezó a basar su predica-
ción en el Evangelio. La iglesia del monasterio de Einsiedeln era
famosa por su gran imagen de la virgen María, hasta tal punto
que llegó a ser un punto de peregrinación. Zuinglio aprovechó
esta circunstancia para predicar en contra de la creencia de que los peregrinajes reli-
giosos fueran un medio para obtener la salvación. De esta forma, se podría decir que
Zuinglio empezó su obra de reforma a la par que Lutero. 

En 1519, Zuinglio se estableció en la iglesia de Zurich. Fue allí donde manifestó más
abiertamente sus puntos de vista. En lugar de limitarse a predicar sobre los pasajes bí-
blicos prescritos por las autoridades eclesiásticas, Zuinglio se dedicó a hacer exposicio-
nes sobre los libros enteros de la Biblia. De esta forma, combatía la superstición, la
hipocresía, la pereza y la embiraguez; enseñando la autoridad de las Escrituras, la sal-
vación por gracia por medio de la fe y el sacerdocio universal de los creyentes. En Zurich
también negó la autoridad del papa, el celibato, el purgatorio y las indulgencias.

Los monjes hostiles acusaron a Zuinglio de luterano, si bien, como se ha visto, Zuinglio
empezó su obra reformadora antes de que las ideas de Lutero llegaran a Suiza. Con el
fin de acabar con la agitación de los monjes contra Zuinglio, el consejo de la ciudad
convocó una reunión pública para debatir materias religiosas. Allí, el reformador presentó
sus 67 artículos, que fueron tan convincentes que el consejo le instó a continuar con
sus métodos evangélicos. 

Zuinglio acabó muriendo en 1531 en la guerra de Kappel, la primera “guerra religiosa”
entre católicos y protestantes, y que como en muchas de las llamadas guerras religiosas,
escondía claros intereses políticos. Con el tiempo, muchos de los adeptos de Zuinglio
fueron absorbidos por los calvinistas, conocidos como reformados en el continente eu-
ropero, y presbiterianos en los territorios anglosajones.    

Adaptado de Breve historia de la iglesia cristiana de H.F. Vos

ULRICO ZUINGLIO

1484 - 1531



CASA

E
l nombre griego oîkos, tiene dife-
rentes usos que van desde el edi-
ficio hasta el linaje y el uso

figurado. De esta palabra procede el tér-
mino ecumenismo, que en sentido figu-
rado significa los que viven en  la misma
casa. Lo más frecuente es que oîkos y
oikía aparezcan en el NT en el sentido
literal de casa y en el figurado de familia,
comunidad doméstica, en muchos pasa-
jes. También los sitios en que oîkos

theoû (casa de Dios)  significa el templo

son claros por sí mismos (Mr. 2:26 y pp.,
Jn. 2:16, Lc.11:51). Los lugares en que
se menciona la “casa de Israel”, “casa
de Jacob” o “casa de Judá” (Mt. 10:6,
15:24, Hch. 2:36, Hch. 8:8,10 citando
Jer. 31:31 y ss.; Lc. 1:33, Hch. 7:46, ci-
tando Is. 9:7 y 2 S. 7:1-16, 1Cr. 17:1-14),
enlazan con el sentido figurado de casa,
familia, linaje. Asimismo “casa de David”
(Lc. 1:27,69: 2:4) amplían ese sentido
en la línea del pueblo de Dios, siguiendo
el ejemplo veterotestamentario, como lo
muestra la frecuente referencia al AT. 

Hebreos 3:1-6 enlaza con la terminolo-
gía del AT al explicar Nm. 12:7, pero la
desarrolla hasta llegar a la concepción
válida en el NT. Moisés y Cristo se con-
traponen: Moisés es el que tiene la con-
fianza entre todos los de la casa de
Dios, pero Cristo supera al que tiene la
confianza, pues es el “hijo” y el “que
construye” la casa. A este respecto es
importante no solo que Dios o Cristo
aparezca como el que construye la casa
de Dios. Tampoco los pasajes en que
Pablo se refiere al cuerpo como templo

del Espíritu Santo (1 Co. 3:16, 6:19) y
los que se relacionan indudablemente
con la idea de la “casa de Dios” se han
de entender de manera individual, sino
que tratan en concreto de la comunidad.
Efesios 2:19-21 muestra que las ideas
de “casa de Dios” y “templo de Dios” son
intercambiables por su misma natura-
leza. En unas pocas líneas se usan
hasta seis derivados distintos de oîkos

(pero no este sustantivo) para describir
la realidad espiritual de la comunidad
mediante la imagen del templo  y del
edificio. También en 1 Pedro 2:4 y ss se
multiplican las figuras: se convoca a los
cristianos a la empresa de dejarse utili-
zar como piedras espirituales en la edi-
ficación de una casa espiritual para
ofrecer a Dios sacrificios espirituales
como sacerdocio santo. Cuando 1
Pedro 4:17 cuenta con que el juicio co-
mience por la casa de Dios, se presu-
pone que la iglesia es esa casa.
Asimismo se dice en 1 Timoteo 3:15,
casi como una definición, que la casa de
Dios es “la iglesia del Dios viviente, co-
lumna y baluarte de la verdad”.  

A todo eso debemos añadir que en el NT
aparecen otras ideas relacionadas con
la casa de Dios: el fundamento (1 Co.
3:10-12, 1 Ti. 2:19), la piedra angular
(Hch. 4:11, Ef. 2:20), piedras vivas (1 P.
2:4), las columnas (1 Ti. 3.15). La verda-
dera casa de Dios es la iglesia, no el
local, sino los miembros. 

Pedro Puigvert   



Acaban las vacaciones y empieza un nuevo curso, reemprendiéndose de nuevo las ac-
tividades habituales de la iglesia. Son muchas las cosas que nos esperan y que debere-
mos afrontar en la vuelta a la normalidad, pero también sabemos que sin el Señor nada
podemos hacer (Jn. 15:5b). Necesitamos, pues, seguir perseverando en la oración, tal
y como nos exhorta la Palabra de Dios (Lc. 18:1, Col. 4:2a, 1 Tes. 5:17), confiando en
que nuestro Dios puede hacer mucho más de lo que nosotros podamos pedir (Ef. 3:20).
Así pues, oremos:

Dando gracias a Dios por habernos guardado del mal durante las vacaciones
y por poder reencontrarnos con los hermanos.
Por las actividades de la iglesia que se reemprenden tras el periodo estival. Que
Dios nos ayude a seguir dando testimonio y que todo lo que hagamos sea para su
gloria. 
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta, para que el Señor abra
nuevas puertas a la expansión del evangelio. En la India y en Bolivia están saliendo
adelante leyes que limitan la libertad religiosa. En Irán, las terribles condiciones de
la cárcel están deteriorando la salud del pastor Saeed Abedini, preso desde el pasado
mes de enero.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Que Dios dé sabiduría a
los gobernantes y tenga misericordia de los que lo están pasando peor como conse-
cuencia de la crisis.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean: familia, amigos y veci-
nos.

En este periodo hemos vuelto a ver nuevamente la mano sanadora de nuestro Dios. Po-
demos darle gracias porque Él ha guiado las intervenciones que han sufrido nuestros
hermanos Pilar Carreras y Francisco Montes. También hemos de dar gracias por la
mejoría de nuestra hermana Clemencia Gómez, a quien el Señor está dando fuerzas
para acudir a las reuniones de los domingos por la mañana.

No obstante, la lista de enfermos de nuestra congregación sigue siendo larga. Especial
gravedad reviste el caso de Salvador, el esposo de nuestra hermana Maruja.También
debemos seguir elevando nuestras oraciones al Dios omnipotente, para que Él les dé
fuerzas y les reestablezca, por Pepita Cots, Juan Lerma, Neus Aure, Flora Reyes,
Miriam Sáiz, Jutta Hajek, Mª del Carmen Muñoz, Isabel Gamón, Rosa López,
Cecilia Piulats, así como por todos los hermanos mayores que hay en nuestra iglesia
local. 



¿Los muertos nada saben?

En Eclesiastés 9:5 leemos: “Porque los que viven
saben que han de morir; pero los muertos nada
saben, ni tienen más paga; porque su memoria es
puesta en olvido.” Algunos usan este pasaje para
afirmar que los muertos quedan inconscientes hasta
que Dios les resucite el último día. ¿No contradice
esto lo que afirma el Nuevo Testamento, esto es, que
los muertos en Cristo van a la presencia del Señor?

El texto de Eclesiastés no contradice la enseñanza
general de la Biblia, pues en el versículo 6 del mismo

capítulo 9 de Eclesiastés dice lo siguiente: “También su amor y su odio y su envidia
fenecieron ya; y nunca más tendrán parte en todo lo que se hace debajo del sol.”
Observemos que Salomón dice que no tienen ya más parte “en este siglo” ni en “lo
que se hace debajo del sol”. Estas dos últimas expresiones demuestran que pueden
tomar parte en lo que se hace “más allá del sol”. 

La idea del autor es que quienes están muertos no pueden participar en los negocios
de la tierra. Esto no solo es bien cierto, sino que contradice la doctrina de la invocación
de los santos. Solo Dios, que es omnipresente y omnisciente, puede interesarse e in-
tervenir en nuestros asuntos, ya que ha prometido atender nuestras oraciones. Los fa-
llecidos no pueden, sea cual sea su estado en la gloria, tomar parte en nuestros
asuntos, porque no son omniscientes ni omnipresentes.

Que los muertos en Cristo están con el Señor, lo expresa Pablo en Filipenses 1:23,
cuando dice: “Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo
de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor; pero quedar en la carne
es más necesario por causa de vosotros.” También expresa lo mismo en su segunda
carta a los corintios, al declarar: “pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes
del cuerpo, y presentes al Señor. Por tanto procuramos también, o ausentes o
presentes, serle agradables.” (2 Co. 5:8-9). Y lo que enseña Pablo es lo mismo que
enseñó el Señor Jesucirsto, no solo en la parábola del rico y Lázaro (Lc. 16:19-31),
sino también al decir al ladrón arrepentido desde la cruz: “De cierto te digo que hoy
estarás conmigo en el paraíso.” (Lc. 23:43).

Así que la aparente dificultad de Eclesiastés 9:5 queda solucionada por el versículo si-
guiente, y más ampliamente aclarada en el Nuevo Testamento. Por la gracia del Señor
Jesucristo tenemos la esperanza y la tranquilidad de saber que tras la muerte estare-
mos con el Señor, aguardando nuestra resurrección, la redención completa de todo
nuestro ser, cuando Él regrese en gloria y gran poder. 

Adaptado de Enciclopedia explicativa de dificultades bíblicas de S. Vila 



¡ALGO MÁS!¡ALGO MÁS!

¡Eres mi mejor amigo!
Escribía tiempo atrás;
pero, la verdad, Señor,
es... ¡es que eres algo más!

Eres, Señor, el sentido
que a mi vida le faltaba.
Eres, Señor, el descanso
que mi alma necesitaba.

Eres ese pan de vida
que alimenta el alma mía.
¡Lo preciso como el aire
que respiro cada día!

Eres, Señor, agua viva
que necesito beber.
Eres agua cristalina,
que calma toda mi sed.

Aportado por Cesárea Martínez

Eres la luz que ilumina,
lámpara de mi camino,
y ya no ando entre tinieblas,
¡veo claro mi destino!

Eres, Señor, alimento,
alimento espiritual,
el sabor, el condimento,
¡de mi comida la sal!

Eres, Señor, el azúcar,
ese azúcar delicioso,
que ni empalaga ni cansa
a mi paladar goloso.

¡Que eres mi mejor amigo
escribía tiempo atrás!
Pero la verdad, Señor,
es... ¡es que eres mucho más!



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de septiembre
Día  02 . . . . . . . . María Cuscó Homedes 
“     14 . . . . . . . . Álvaro Palau Lafuente
“     18 . . . . . . . . Alberto Caballero Fernández
“     24 . . . . . . . . Santiago Andreu Abelló
“     28 . . . . . . . . Pedro Puigvert Salip

Mes de octubre
Día  06 . . . . . . . . Esteban Higuera Martínez
“     06 . . . . . . . . Rosa Rodríguez Novoa
“     16 . . . . . . . . Esteban Bárcena Nager
“     22 . . . . . . . . Pilar Carreras Latorre
“     27 . . . . . . . . Antonia Carrión Solano
“     28 . . . . . . . . Caridad López Cifuentes

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
¡EL  BEBÉ  COME  SOLO!

El día en que el bebé de la familia empieza a comer solo es muy
importante. El bebé está sentado frente a la mesa y empieza a
usar la cuchara, quizás al revés, pero luego la usa bien y la
madre o alguno de sus hermanos dice regocijado: “¡El bebé está
comiendo solo!”

Bien, lo que necesitamos como cristianos es poder comer solos.
¡Cuántos hay que se sientan, impotentes y apáticos, y abren la
boca, con hambre de las cosas espirituales! Pero esperan que

el pastor les dé de comer, mientras que en la Biblia hay ya lista una gran fiesta para
ellos. Pero no se animan a comer solos.

“Los juicios de Yahweh son verdad, todos justos. Deseables son más que
el oro, y más que mucho oro afinado; y dulces más que miel, y que la que
destila del panal. Tu siervo es además amonestado con ellos; en guardar-

los hay grande galardón” 

(Sal. 19:9b-11).    

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody  



doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)
(Escuela dominical a partir del 29 de septiembre)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños).

(A partir del 30 de septiembre)

MarteS:

8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

(A partir de octubre, fecha por determinar)

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Sábado 21 de septiembre: Presentación Operación Niño de la Navidad 2013.
Sábado 28 de septiembre - 18:00: Acto de inauguración del Curso 2013-14 y entrega de diplo

mas Curso anterior del CEEB en la Iglesia Rector Triadó.

“Mi socorro viene de Yahweh, “Mi socorro viene de Yahweh, 
que hizo los cielos y la tierra.”que hizo los cielos y la tierra.”

Salmo 121:2


